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Antesde entrarde lleno en materiaesmuy recomendableestablecerunas
precisionesterminológicasy conceptualesquetomaremosprestadasde la mo-
derna sociologíay ciencia política. Tras describir las tres grandescorrientes
ideológicasactuales:conservadurismo,liberalismoy socialismo,elpolitólogo
americanoKay Lawson adviertequeno incluye lademocraciaentrelasideo-
logias, porquetanto la democraciacomoel autoritarismono son designacio-
nesde ideologíaspolíticas,sino másbien términosdescriptivosde la relación
existenteentrelos ciudadanosy el poder. La democraciaes sólo un sistema
de gobiernoy precisamentepor ello no sesubstraea la reglageneralde todos
los regímenespolíticosde hallarseen lo queN. Hagopian2 denominaunare-
lación simbióticacon la ideología.Un podersin justificación ideológicadifi-
cilmentese mantiene.Y asu veztodaideologíanecesitael poderpolítico para
realizarsedeJacto.Entrerégimenpolíticoe ideologíahaysiempreunarelación
de interdependencia,bien seala ideologíapreviaala instauracióndeéste,bien
hayasido elaboradaa posteriori y exprofessoparajustificar un poderque se
detenta.

Pero,¿quédebeentenderseenrealidadpor ‘ideología’? El término,acuña-
do porDestuttde Tracyen 1797 paradesignarunanuevacienciade creación
personalsuya,a saber,la cienciadelas ideas,queexplicadala maneraenque
éstasse formany daríacriterios paradistinguir las falsasde las verdaderas,
tomó despuéscartadenaturalezaen la sociologíadécimo-nónicaa travésdel
positivismo francés,pero fueron Marx y sus seguidoresquieneslo populari-

1 The humanpolity. An introduction topoliticalscience.Boston, 1985, p. 119.
2 Regimes,movementsand ideologies.4compara/tveintroduction /0 political science.New

York-London, 1984.

Cuadernosde Filología Clásica. N.’ 23-39-50-1989.Ed. UniversidadComplutense.Madrid.
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zaron,aunquecon ciertaconnotaciónpeyorativa,comodesignaciónde un sis-
tema de creenciascon injustificadaspretensionesde cientificidad. Y en este
sentido lo entiendealgúnfilólogo clásicocomo‘falsaconciencia’derivadade
un condicionamientocultural inconscientey en última instanciareductiblea
las relacionesde produccióny a las estructurasde la sociedad.Peroestama-
nerade concebirla ideologíase quedaalgoestrechapara nuestropropósito.

Mucho mássugestivaparaun filólogo clásico es la de Alvin W. Gould-
ner que ve en la ideologíaun sistemade signos y de reglasparausarloscon
la finalidad de justificar y de movilizar proyectosde reorganizaciónsocial.
Peroe] hechode quelasideologíasrealicenestafunción deun modo racional.
justificando sus aserciones,de tal maneraque la ordensebaseen el informe,
las hacesemejantesa los denominadospor el sociolingúistaBasil Bernstein
‘códigos lingúísticos elaborados’que explicitan los principios y operaciones
mentalessubyacentesal mensaje,frente a los ‘códigos lingúísticosrestringi-
dos’ en los que éstasy aquéllosquedanrelativamenteimplícitos. Por lo de-
más,esun hechoconocidoquecadaideologíatienesu lenguajepeculiar,bien
se fabrique su propia terminología,bien dé un sentidodiferentedel habitual
a términosdel lénguajecorriente.

A partir de estaconstatación,dentrodel ámbitode la filología clásica,se
han podido realizarestudiossobreel vocabulario~ocial,comoel de Walter
Donlan ‘ quearrojancierta luz sóbreel temaquenosocupa.Donlanse ha en-
cargádode hacerun elencode términossocio-políticos6 desdéel eposhomé-
rico hastafinalesdel siglo V, cuyádistribuciónengrÉpossemánticos yulte-
rior cotejo permite llegar a la conclusiónde quela terminologíasocio-política
del ático clásicoes unacreaciónde laaristocraciacon la finalidad propagan-

“In sensofoñe”, cf. OddoneLONGO,“Techuichedellacomunidazioneeideologiesocialínel-
la Greciaantica”, QUCC 27, 1978 p. 65, n 14.

La dialécticade la ideologíay la tecnología.Madrid, 1978,p 84.
“Social vocabularyandits relationshiplo political propaganda”.QUCC27, 1978,Pp.95-111.
Entiendeportales las“palabraso expresionesquepuedencaracterizarsecomodesignacio-

nesnormativasde gruposy subgruposqueafirmano implican rangoo status político, social y
económico”o alternativamente“terminosdevaloraciónempleados-porun grupoo un individuo
con la intenciónconscientedeidentificar gruposo individuos y deasignarles.susrespectivaspo-
sicionesdentrode la estructurasocial”.

Los grupossemánticosqueestableceson: 1) denotacionesdevalorengeneral(áyatIÓ;, eut-
Xó~, ~l~roq KaKóc, xEíptov, BmXó); 11) de linaje(eóyevf~, Eunatg1

58, ysvvaTo~, KaKOltcttpt;);
III) adjetivos de valor con unaconnotación¿ticao intelectual (Viet6;, ~p~Oqto;,«dxppov,
watRo,2rovipó=l:IV) de posicióneconómica(zrxoó«o;, eómropo,Irazú;,áropo,Irávr~;» V) de
cantidad(óXiyoi, 8~go,S1Mtón~;, &n~xoKpa-rucóqóxXo;, irX~Úo;, d noAXol>; VI) de distinción ~
estilo (%ctpte(q,&svct-róq, brtcpavtr.eó8ahtow,KtIXÓ; KdyaOóq,gáya).Los términosde valor agru-
padosen 1) dejande serindicadoresde claseenel siglo V y en el IV denotanla valía personal
sin referenciaalgunaal statussocial y político. Los indicadoresdelinaje(II), ausentesen el epos
homéricoy Hesíodo,aparecenenla lírica y a comienzosdel período clásicoy aumentanen el
siglo V. En estesiglo crecenlos indicadoresdevalíaéticae intelectual(III>, los dereferenciaeco-
nómica(IV> y los decantidad(y), apareciendocomounanovedadlos denotadoresdedistinción
y estilo (VI).
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dística de convenceral populachode que las clasessuperiorescon su Euys-
vsta. su buenaeducacióny mayoresrecursoseconómicosestánmáscapacita-
dasquelas clasesinferioresparaejercerlas funcionesdegobierno.Pero,como
se verádespués,cabeextraertambiénde su trabajootrasconclusionesquese
le quedaronen el tintero.

De momento,reanudemosel hilo de la exposiciónvolviendoal concepto
deideología,queen su sentidoestrictoesparaKay Lawson“la aplicaciónpro-
gramáticay retóricade un amplio sistemafilosófico que impulsaa los hom-
bresa la acción política y les proporcionaunaguíaestratégicaparadichaac-
ción”’. Efectivamente,entodaideologíahayaspectosestructuralesy aspectos
funcionales.Losprimerosson esasu relaciónconun sistemafilosófico, elpro-
gramaquederivade éstey laestrategiaparallevarlo a cabo.Los aspectosfun-
cionales,es decir, lo quehace la ideologíaen el ámbitode la política,derivan
del elementoretórico quemuevea la acciónparallevar a efectoelprograma.
Las ideologíastratan de aplicar y de concretaralgunosprincipios filosóficos
abstractosy presumendeencarnar‘lo verdadero’.Pero si lossistemasfilosó-
ficos son descriptivos,dicen cómo son las cosas,las ideologíasson prescrip-
tivas, señalanlo buenoen el statu quo que debemantenersey lo malo que
debeeliminarseo cambiarse.Y poresterasgopeculiarsuyonecesitanel auxi-
ho de la retóricao arte de la persuasiónparaque suspreceptosconvenzany
seanllevadosaefecto, lo quesuponeque se cumplanlos requisitosseñalados
por Platón en elFedro y porAristótelesen su Retórica,a saber,el razonarló-
gicamentey elconocimientotanto de lasdiversidadesde caractereshumanos,
como el de las pasionesy la manerade excitarías.Esto último se logra omi-
tiendociertascosasy dandounaimportanciaexageradaaotras,esdecir,reem-
plazandola argumentaciónlógica completapor otra que prescindedelibera-
damentede los datos,por relevantesquesean,de dificil acomodoa quoderal
demonstrandum.Y graciasa esteelementoretóricose cumplenlas funciones
de las ideologías,queson fundamentalmentetres: la justificaciónde las insti-
tucionesexistentes,legitimandoal gobierno o algrupoque detentael poder;
la movilización a la acciónpolítica,jugando conlos miedosy esperanzasde
la gentemediantelastécnicasde la propaganda(simbolismo,repetición,sim-
plificación, chivosexpiatorios); y por último, el establecimientode un siste-
ma de categoríaso casillerosmentalesparacontemplar,interpretary organi-
zara sutravésla realidad,agudizandolasensibilidadparalacaptacióndecier-
toshechosy embotándolaparala percepciónde otros.
- Evidentemente,no todoslos rasgosquedefinenlas ideologíasen el senti-
do modernopuedenencontrarseen sus correlatosantiguos.Si se hacehinca-
pié en sudependenciade un sistemafilosófico, no podríahablarsede ideolo-
gíashastadespuésde Platóny Aristóteles,cuandoelpensamientopolítico se
articuladentrode unaconcepciónglobal del hombrey del universo.Por ello
es preferibleoperarconun conceptomáslaxode ideologíacomoconjuntode

Op. cii. (ennota 1), p. 295.
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creenciasy actitudessobre(y frentea) las institucionessociales,políticasy eco-
nómicas,basadoenunavaloraciónde la naturalezahumana.Sentadoesto,al
serla democraciaatenienseresultadode unalargaevoluciónhistórica,se plan-
tea el problemade optarpor un enfoquediacrónicoo sincrónicodel tema. Si
como se va a haceren estetrabajose elige la primeraalternativa,se impone
la necesidadde una sistematizacióncronológica,quepodríaestablecersedis-
tinguiendoun períodode formación del régimendemocráticohastala refor-
ma deClístenes(508), otro de consolidaciónhastala muertede Pendes(432)
y unaúltima frasederadicalización,desdeesta fechahastafinalesdel siglo V.
Establecidaestaperiodizaciónno esdificil concluir, en la ausenciade un pen-
samientopolítico sistemático,que en todosestos períodoslos aspectosfun-
cionalesde la ideologíaprimaríansobre los estructuralesy que, si en los pe-
riodos de formacióny consolidacióndel sistemademocráticoprevaleceríala
función movilizadora, en la fasede radicalizaciónseríanla justificadoray la
mentalizadoralas funcionespredominantesdela ideologíademocrática.Esen
ella precisamentecuandose puedehablarconpropiedadde unaideologíaad
hoc.

Aclaradoesto,llegaelmomentodcenfrentarseconelproblemadelas fuen-
tes y la desoladoraconstataciónde quela mayoríade ellas son muy críticas,
cuandono declaradamentehostilesa esesistemadegobierno.Basterecordar
al Viejo Oligarca,al propio Sócrates,a Jenofonte,Platón y Aristótelesentre
los autoresde obrasde caráctermáso menosfilosófico y a Tucídidesentre
los historiadores.Estefenómenono cabeexplicarlo, comosehaensayadoha-
cerIo, diciendoque,cuandoreinael consensoen lo fundamental,son las crí-
ticas delos defectosy no las loasde lasvirtudeslas quesedejanoir. Másbien
debeponerseenrelaciónconlas técnicasde la información,fundamentalmen-
te orales,enusohastafinalesde la épocaclásica.En unasociedadparcialmen-
te alfabetizada,comoerala ateniensedel siglo V, segúnha puestode relieve
OddoneLongo~, la comunicaciónoral se contraponecomo mediuniabierto,
de libre difusión, a la escrituraentendidacomo registrocerrado‘~.

Las consignas,las alabanzas,las justificacionesde la democracia,tenían
como vehículode difusión la oratoria,donde,comoes lógico, el componente
retóricode la ideologíaresaltaríaconmayorrelieve,y con la oratoriatambién
la tragediaática, entrecuyas funcíonessocíalesestabala de hacerlas laudes
Athenarumante’las delegacionesde los aliadosque acudíana las representa-
cionesteatrales.Como es natural, la inmensamayoríade las palabrasaladas
se las llevó el viento y de la antiguaoratoriasólo nosha llegado lo que tenía
un valor magistral.Ahorabien, losoradoresseocupandecasospúblicoso pri-
vadosconcretosy susalusionesa losprincipiosde lademocraciadanporsen-

Cf. art.cit. (nota3).
lO Con diferenteenfoquellegabayo a unaconclusiónsimilar enmi ya viejo trabajo,“El logos

vivo y la letra muerta(En torno a la valoraciónde la obraescritaen la Antigúedad)”,E,neríta
27, 1959, Pp. 239-68.
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tadasmuchascosasy no puedendesarrollar,lógicamente,un pensamientosis-
temático.Una excepcióna la regla son los logoi epitapl-zioi, especialmenteel
puestoen bocade Pendespor Tucídidesen el libro II de suHistoriay la pa-
rodia del Menéxeno,atribuidapor Platóna Aspasia,así comoel Panegihcoy
el Panatenaicode Isócrates,algunosdiscursosdispersosen la obra tucididea
(v.gr. los del siracusanoAtenágoras)y el muy importantemito del Protágoras
platónico.

Ni quedecirtienequela funciónpredominanteen estetipo de literatura
es la dejustificación del sistemay la dementalizaciónde lagente. Porello es
lícito preguntarsepor la orientacióntomadapor ideologíademocráticaen la
fasemovilizadoraque pudieraplasmarseen lemaso consignasreductiblesa
esoque los alemanesllaman Sch/agwórtero ‘palabrasimpactantes’.A poste-
riori, y con unapresentacióntendenciosadelos hechosPlatóndapor sentado
que la democracia(8r~goicpa-ricí) se origina cuandolos pobresse imponenal
bandocontrario,matanaunos,destierranaotros,danigualdadde partici~ia-
ción en los derechosde ciudadaníay en las magistraturas,y establecenun sis-
tema de sorteoparaeldesempeñode éstas.Comoresultadodesemejanteor-
denación—o, mejor dicho, desorden—la ciudad se llena de libertad (éXsuÚ~-
p<a), delicenciaverbal(itapp~cria)y todoel mundoadquierela facultaddeha-
cer de suvida privadalo que quiera ‘~. De maneraparecida,Aristótelespone
ei=la riquezala diferenciaentrela oligarquía(unat’tapÉK~arnq o ‘desviación’
de la ápta-roicpatta)y la democracia(a su vez, unadesviaciónde la ,toXiteía,
conceptoéstequeno vuelvea mencionar).En el primer casocontrolanel po-
der los quetienenhacienda,en elotro, los menesterosos12 Peroen ambossis-
temasde gobiernotodos,ricosy pobres,gozá4ide libertad.

Con todo, esta rígida división dicotómicaentresf5itopot y ¿hropotno pa-
rececorrespondersecon la realidadpolítico-socialde laAtenasde los siglosy
y IV a.C. Másbien parecebasarseen elprejuicio de clasey serun tópico tan
antiguocomoel Viejo Oligarca.Éstenos ofreceun cuadrode la sociedadate-
niensede mediadosdel siglo V enel queel demos,integradopor los ILéV~tE;,
8~j.ióraí, XEiPo~-=se oponea Ja clasede los ricos, explotaday en procesogra-
dualde empobrecimiento.Empero,estaúltima, la de los antiguosterratenIen-
tes,poseeunasvirtudesético-culturalesquelevienendecastay delas queca-
recenlos miembrosdel demos,por másquese enriquezcancon nuevasacti-
vidadeseconómicas,conel ejerciciode las t¿%valy del comercio

El estudiode Walter Donlan sobreel vocabulariosocial ha demostrado
quelos identificadoressocialesde tipo económico(lo mismoquelos alusivos
al nacimiento)del tipo drnopo;,tnropoq,név~q,etc, son raroshastael siglo
V, en elqueadquierengran importanciacomomódulosde medidasocial. Y

2 PoL 1279b, 1280a.
~Cf. Emilio GABBA, “La societáateniesedel ‘Vecchio Oligarca’”, Arhenaeum66, 1988, pp.

5-10.
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estonoshacepensarquelos primerosimpulsosparael establecimientodel sis-
temademocráticono pudieron.venir exclusivamentede-lasdiferenciasde ni-
vel económico.Siendo la poíis, en la’ -que el régimendemocráticotiene - su
asiento,unacreaciónde la sociedad-arcaicaen sutotalidad,seplanteael pro-
blemade cómo imaginarseesa sociedad.Frentea la concepcióngentilicia y
piramidalde autoresya clásicoscomoGlotz y másrecientescomoA. Andre-
wes o W.O. Forrest”, los estudiosde D. Roussel~y F. Hourriot ‘~ sobre la
naturalezade las 9uXuí y ~parpíai hanpostuladola inexistenciaen Greciade
unaorganizacióngentiliciasimilar a la de Roma. El términoyévoqno es el
equivalentede gensy en lossiglos VI y V designaa los miembrosde las casas
realeso de corporacionescultualesllamadosy~vvfitat. La unidadfundamen-
tal de la sociedadhoméricay arcaicaera el olico;, siendolas ~pwrpíaty las
q»ú?siíagrupacionesdefensivas,dificiles de definir, en las que entrabanpor
igual noblesy gentesdel común. La líneade demarcaciónsocialno puedees-
tablecerseentrenoblezay demos,o entreclases’posesorasy clasesdesposei-
das,sino entre libres y esclavos.Las diferenciasentrelos diferentesestratos
de hombreslibres no eraninsalvables.Es más,la tácticamilitar dela falange,
en la quela infanteríasubstituyecomoarmadeeficaciadecisivaa la caballe-
ría, dio una importanciacapitala la asambleade hoplitas,a cuyasresolucio-
nesya veníanrecurriendolospoderososen su pugnapor imponersea sus ri-
vales.De estamanera,se institucionalizaríasu poder.En unapalabra,la or-
ganización-socialde los griegos,al carecerde las rígidas estructurasjerárqui-
casde la romana,con sus.gentesdominantes,con sus clientelasy su tajante
división entrepatriciosy plebeyos,favorecióel desarrollode la democracia.
Haciael 600 aL. en Atenas,Mitilene y Lesbosla asambleateníaya el carác-
ter de unainstituciónpolítica concapacidaddecisoria.

Peroestateoría,quecodifica, pordecirloasí,Karl-WilhemWelwei ‘~, apar-
te de dejarnosen la mayoroscuridadsobrela índolede la 9uXfJ, de la9parpta
y de tantospuntosdel derechoático,no esen realidadnecesariaparaexplicar
el relativo igualitarismoo nivelaciónsocialde la sociedadgriegade la época
arcaicaquese hallaríaen los orígenesde la democracia.Eseigualitarismo se
justifica muchomejor con la teoríagentilicia comúnmenteadmitida.

Correspondiendola propiedadde la tierraal ytvo;, las desigualdadeseco-
nómicasderivaríaninicialmentedel repartodeaquélla; ya que,sin dudaal-
guna, los mejoreslotesselos reservaríanlosjefesde losclanes.Con todo,es-

‘~ ~Phratriesin Hómer”, Hermes89, 1961,Pp. 129-140,“Philochoroson phratries”,JHSSI,
1961, 1-15.

“ Theemergenceof Greekdemocracy,London, 1966 (traducidapormí al castellanocónel
título de La democraciagriega. Trayectoriapolítica. Madrid, cd. Guadarrama,1966).

6 Tribu et cité. É¡udesur lesgroupessociauxdans les citésgrecquesaux époquesarchaique
etclassique.Paris, 1976.

“ RecherchesSur la naturedu genos. Érudedisistoiresoáaleathénienne- périodeardtai4ue
etclassique,1-II, Paris, 1976.

~ “Adel und Demos in der frúhenPolis”, Cymnasium88, 1981, 1-23.
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tasdesigualdadesseacrecentaríanhastaextremosinsoportablescon la inven-
ción deJa moneday eldesarrollode prácticasusurarias.En estemomentoes
dondese debesituar la transicióndeun sistemadepropiedadcomunaL,ladel
ytvo;, aun sistemade propiedadfamiliar eindividual. AL no setlapropiedad
dela tierra enajenable,eraelproductode éstala únicagarantíapataelacree-
dor y deahí la situaciónde los tic-rfjgopot en quecaíanlosmiembrosdel ge-
nos insolventesy la esclavitudpor deudasque afectabaa los integrantesde
los ópyEO)VSg no encuadradosdentrodel sistemagentilicio. El tránsitode una
economíanaturala unaeconomíamonetariaprodujoesastensionessociales
quela reformade Solónpretendióresolver.La separaciónentrelibresy escla-
vosya no se establecíaentreconnacionalesy extranjeros,sometidoso com-
prados,sino tambiénentreacreedoresy deudoresinsolventes,reducidosa la
esclavitudo a un estadode servidumbrerural por el impagode susdeudas.

Y éstafue la situaciónalaqueSolón(ca. 594) tuvoquehacerfrentealasu-
mit elencargodedarleunasoluciónsatisfactoriaparatodos.Al estadocritico
a quela codiciay los desafueroshabíanconducidoa Atenas Solónlo deno-
mina buovoiiiri (3, 31). A éstale contraponela ¡~Óvogit~ o ‘buenaOrdenación
social’ quesólo puedelograrseevitandola concentracióndelpodery la rique-
za en unospocos,asegurandoJa libertad de todoslos ciudadanoscon la su-
presióndelacuasi-servidumbrerural (aswéxi3atrz)y dela esclavitudpor deu-
das(jn~ ¿iti cot; atb~±arn5av~istv)y el establecimientode la igualdadde los
ciudadanosante la ley, fijando el vójio; pertinente.Peroes precisamenteen
la determinaciónde la igualdaden susjustoslímitesdonderesideelquidde
la sÚvoliín. Hay queimpedir,comopodríanquererlospobresunaiaoiioípía,
porqueesosupondríaequiparara los Écn3Xoí con los KcLlcoi. Honoresy poder
político se debenrepartirequitativamentecon las cargas,porqueasí lo exige
la Súcrj; y de ahí eL establecimientodelas cuatroclasescensitariasy la cons-
titución timocráticadiseñadaporel geniopolítico deSolón.La úpstf>paraél
residíaen la justiciaorientadahaciael equilibrio social.

En la obrapolítica de Solóny en supensamiento,expuestoen suselegías,
destacanalgunospuntosque se habríande convertir andandoel tiempoen
los Schlagwór¿ero lemasde la ideologíaoligárquica:el concepto,ya mencio-
nado,de stSvolltao buenaordenación,al quelosdemócratasopondríanelde
idoVO)XíU; y ciertacorrelaciónentrelas nocionesde mérito, riquezay justicia
quele aproximael pensamientode Hesíodo.ParaHesíodo,en efecto,la &pe~
vieneaconfundirseconla riqueza,o mejordicho, con un enfoqueparecido
al de la moral protestante,segúnla describieraMax Weber, la riquezaes Ja
manifestaciónvisiblede la dp~-r~,yaqueZeusconcedela riquezaaquiencum-
plecondospreceptossuyos,el trabajo,cuyanecesidadla fundamentael mito
de Prometeo(Erg. 42-105)y la justicia,queesel vóixos dadopor Zeus(y. 276>
aloshombres,superandola ley delmásfuerteimperanteen el mundoanimal.

Solón no habíaempleadoel adjetivo loo;, ni ningún compuestocon él
paracalificar sus leyes. Refiriéndosea ellas dice Úsa¡ioúg8’ ógoUug r@ 1cttlc@
-re icúyaO@..typawa(24, 18) en claraalusióna unaigualdadrelativao geomé-
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tricay no aunaigualdadabsolutao aritmética.Paralanoción,pues,de‘igual-
dadante la ley’ a la que aludeevidentementeel contextoantenor,Solónno
empleóel término iaovo¡tta cuyaprimera aparicióncorrespondeal flarmo-
dio, el conocidóescolio ático (cf. Ó-rs vóv úprzvvov iaavt-trjv iaovógou; x’
‘Al3tva énot~o4-t~v),en la forma adjetival iaóvójio, que define Hesiquio
comóiooíispfi; (inóvo~tov. icropapé;),en claraalusióna la igualdadai-itméíi-
ca rechazadapor Solón. Se ha discutido muchoel significadoprimitivo del
abstracto,dividiéndo~elas opinionesdé los filólogos entrequieneslo ponen
en relacióndirectaconv4tav (~aóvoIÍot lo repartidopor igual’, enreferencia
primeroa una redistribuciónequitativadetierras,es,decir,a un 7 áva&ia-
pág. y secundariamentepuestoen relación con vópo; con el significadode
‘igual antela ley’) y La dequieneslo estimanun derivadosecundariodeváp.og,
comorecientementePéterFrei ‘, cuyo parecercompartimosplenamente.Si
Solónhabíarechazadola iuokotpía(fi. 23,21 0.), es lógico pensarquesobre
el modelodeestapalabray el de eúvo$xíasecrearael abstractoioovopl«20so-
bre eladjetivo ya existenteiñóvojio;. En contrade laopinión de Viktor Eh-
renberg~‘ queve reflejarseenellemade iaovopi«las prelensionesde losno-
bIesa la igualdaddepoderantela tiranía,nos parecemásprobablela dePeter
Frei quela consideraélSc-hlagwort de la faccióndeClíswnesfrentea susopo—
nemesaristocráticosparasignificarquela sóvopíasolonianaresultabaya in-
satisfactoriay queen el futuro todosdeberíantenerigual participaciónen el
gobierno.

Si por icrovopin se entendiódesdeun primer momentotambiénla igual-.
dadantela ley, es algoque puedepostularsea título de hipótesis.Los textos.
sin embargo,empleanel término en los inicios desu andadurahistóricacon
el significadode ‘igualdadde participaciónpolitic&, conun progresivodes-
plazamientosemánticohacialapreponderanciadel primermiembroenelsen-
tido global dcl compuesto.En Heródoto(III 80,6) icrovopindesignaelgobier-
no del pueblo(n2cñúoq&p~ov), equivaliendoa &~toicpatía. En estaacepción
lo empleaprecisamenteOtanesen élcélebredebatedelas tresconstituciones,
mencionandocomorasgoscaracterísticossuyosel sorteodelasmagistraturas,
la rendiciónde cuentasde losmagistradosy el público debatede los asuntos
de gobierno«loo%aúpxrv«¿; -té Kotvóv>. Heródoto,pues,entiendepor icrovo-
pí« no ya la meraigualdadantela ley, sino la igualdaddeparticipaciónen el
estadoy el poder.En estrecharelacióñcontXcu0spf«(III 142, 3s.,VI 123,2)
implica, por un lado, la kr~yoph~ (y 78) y por otro la íaoicpwr(fl (V 92) en
viva oposicióncon la tiranía.

En estecorrimientosemánticodel términoa enfatizarla igualdadserefle-
ja vivamentela funcióii movilizadorade la ideologíademocrática.La icrovo-

“ “ISONOMEA. Polhik ini Spiegel der ‘griechisehen Wortbildungslehre”. MH 38, ~98l,
205-219.

~ Art. ch., p. 2I& - -
~ RE.Suppl. VII, 1940. ;.v. “lsononiia”. coL 295.
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pía serála consignadelas clasescensitariasinferioressolonianas(losOfl-ts; y
los ~suyt-rat)en supugnaporobtenerel accesoa las magistraturassuperiores
quese veríasatisfechacon la reformade Efialtes. Una importanteexcepción
a estacorrientede igualitarismola representael Periclesdel logosepitaphios
tucidideo(II 34-46).Paraél, los ateniensescuyo sistemadegobierno recibeel
nombrede 8~jsoicpatíapor atenderal beneficio de los más,no sólo tienen
igualdadantela ley, sinoigualdadde oportunidades,sin queloscondiciona-
mientosde linaje o de fortunaobstaculicenel reconocimientode los méritos
personales,lo quesuponequela absolutaigualdad(-té taov) sólo selesgaran-
tice npóq -rá t8ta. En la vida pública(itpñ; d KolvÚ) esla valía personaly sus
merecimientoslo único quecuenta.Y de lamisma maneraquelosatenienses
hacenun uso conectode la igualdadque surégimenpolítico les ofrece, tam-
poco abusandela libertadqueles permitetanto ensu vidapúblicacomopri-
vada.Libertadparaellos no significa libertinaje,es decir, la exenciónde toda
autoridado cortapisamoral. Sonobedientesalasleyes,respetuososconsusen-
tido del debery disciplinadosconsusmagistrados.

Con todo, estaconcepciónaristocratizantede la ioovogiaa la muertede
Pendesresultóenexcesorestrictivay conservadora.La noción de lo justo y
la noción de igualdadse asocianprogresivamentehastahacersecasi sinóni-
mos -té taovy té Biicatov. Los compuestoscomo iaowlypia, Laonpíay los
nombrespropiosenIso— (a comienzosde siglo,porunacuriosaparadoja,sólo
estáatestiguadoeldel rival deClístenes,Iságoras)seponende moda. Si elde-
fecto propio de la tiraníaerala irXsovs~ia y la piXonpia, la codiciay la am-
bición, las virtudespropiasdel régimendemocráticoserían i~ -roO icrou -npfi
(quecontraponeprecisamentePlatóna la ,rXsovs~ia,Rep. 359C comolo jus-
to) y la laovogía.Pero,si la ,rXsovs~íaentrañabael ,tXéov ~~stv,la icrovogín
implicabael tao; vógo; quepodría muy bien definirse comotaov ~stv. El
adjetivosubstantivado-té taovy elabstractoiaótr~q(ya no se sientela nece-
sidadderefenirseal segundomiembro)reemplazanal viejo término iaovo¡ila
comoslogansde lademocraciaradicalenlosúltimos añosdel siglo V. La evo-
lución puedeseguirsemuybienen el teatroeuripideo.En la respuestadeTe-
seoenLossuplicantesal heraldotebanoquepreguntaporel -rúpavvoqde Ate-
nas,se le corrigeadvirtiendoque la ciudad es ¿XsuÚÉpa,que no la gobierna
un solo hombresinoel demosconrelevoanualenel poder,precisandocomo
el Pendestucidideooú~’t q ,rXoúuo &Boú; té úctarov, ÚAXá vb név~;~xcov
taovvv. 403-8).En cambio,la YocastadeLasfeniciashaceanteEteoclesuna
encendidaapologíade la ¡sotesfrentea la Philotimía:

Kgtvo icúAXtov, éicvov,

nóXst;-rs nóXeotawpáxou; s du[tj1d%olq
ouvSgl. té yúp taovgóvtgov úvOpdnrot;A90,
t~ itXéovi 8’ dcl iroXéptov icañia-ru-rat
roóXaoaov~~Úpdu’ f»ttpa;icardpxc-rat(vv. 535-540).

La Igualdad,con mayúsculá,crea vínculos de unión entrelas ciudades.Lo
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igual (-té iaov) es lo único estableentrelos honibres.Lo que tiene más (té
itXéov) provocasiemprela enemistadde lo queti&ne menos. -

Si la instituciónde-laestrategiahabíaintroducidoun principio aristocra-
tizanteen la democraciaatenienseyaristócratasfueronlosgrandeslíderes,el
accesoal escenario-dela-políticade un nuevotipo de demagogosa la muerte
de Pendesdio un nuevoimpulso a las tendenciasigualitaristas.Se pone en
duda,cuandoasiconviene,lacreenciaen lasvirtudeshereditariasde la ~úrn;.
Sófoclesdice que-con-ftecuenciaun tcn3Xó;no nacede súysvst;,ni un Kalcóq
de &%psioi. (fr. 606‘N1). Eurípidesafirmaquemuchossúyevsiqson iccncoi (fr.
551 N2) y manifiestasus dudassobreel criterio paradistinguir la si5yévsta,
pueslos de naturalvalerosoy justo, aunquenazcanesclavos,son másnobles
quelos debuenacuna.Se invierte laaplicación-delosepítetossocio-políticos
creadospor la aristocracia,sin necesidadde crearun contravocabulario.Así
Lisiasenel-ContraEratóstenesllaníaalamayoríaprodeniocrática&v8p~; dya-
Úoi y a la-minoríaoligárquicaóXíyoi’iccít-irdvr~poí (XII 75). Tilda a los Treinta
deiroxn~poi y irovr~póxcno,.ya los’ líderesdemocráticosde&v8p~; ápta-roi(XII
5). Al Bticacsrii; le designacomoiroXin~q xpricnóq iccCt Síicato;(XIV 4). Se in-
vierte, asimismo,~la escalaaxiológica‘normal para halagarel orgullo del co-
mún, como en el discursode~Cleónen el debatesobreMitilene (Thuc. III
37,3-5), en la versión; sin duda sesgada,de Tucídides. La Úwn3ía [ltUt
aÚ)99oaúvflqdel’demoses másútil quela&~ié-tr~; paréáKoXaaia y los 9au-
Xótspoúadministran-mejor las cosasquelos ~úvs-rdnspoi.

Con todo, la propia inversiónde losépitetossocio-políticosy de la escala
axiológicanormal son signosevidentesdé suvigencia. Como ya’ se ha obser-
vadorepetidasveces,la-democraciaateniensehito suyoslosidealesaristocrá-
ticos, transfiriéndolosdel marcodel linajé y del individuó a laésferamásam-
plia de la polis. Perola prácticadelas virtudescompetitivasenla política ex-
teriorentrabaenvi-Úa cóntradiécióncon losidealesdela¿XsuÚspiay dela icro-
vopia quelá democraciaatenierísepredicabade puertasadentro.Fueenton-
ces cuandoentró enjuego la función justificadorade la ideologíaparaatri-
buir, enunaespeciedé circuléVicioso, la ‘supefioridaddelos ateniensessobre
los-restanteslinajesgriégosalasuperioridadde su constitucióny, a suvez, la
superioridadde suconstituciónala superioridaddelos ateniensescomopue-
blo sobrelos bárbarosy los testanteshelenos: ‘ -

Al primer argumentoidedlógico recurre,con mal encubiertoorgullo pa-
triótico, el Periclestucidideodel logosepitaphios. Al segUndo,unafigura muy
allegadaal político, la Aspasiadel Menéxeh¿platónico. Peroya ántesse en-
cuentran,aquíy allá esparcidos,asertosqueno dudaríamosen calificar de ra-
cistas,si fueraadecuadoel lenguajemodernoparala calificación de los anti-
guoshechos.La Fedracuripideano deseaotra cosaparasUs hijos sino el que
puedanhabitaren la ilustre ciudad de Atenas“libresy florecientesen since-
ridad” (Hipp. 421 ss3y ion,otro de los persónajesdel trágico, quedesconoce
a su madre,quisiera¿luetéstáfuer& dnaateniensepara tenerinnataen su ser
por vía maternala rapp-q-cíaática. Se-dabapor supuestoque el ejercicio de
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la iaqyopíaa lo largodelasgeneracioneshabíadesarrolladoentrelos atenien-
ses,ricos y pobres,la virtud del ‘todo decir’, rasgodistintivodel hombrelibre
(Fur. Phoen.421) y ‘escudodel pobre’ (Nicóstrato,fr. 29 Kock), hastael pun-
to casi de hacerseinseparablede su manerade ser,como si fueraalgoperte-
necientea laherenciagenética,cuyapérdidaparaelSócratesdel Critón hacía
que la vida careciesede sentido22

De corte ya netamenteracistaes la difusa nociónde laautoctonía23 ate-
niensequeseencuentra,aunquedesmitificada,hastaenautortan sobriamen-
te racionalcomo Tucídides.Aludida de pasadapor Eurípides(Ion 29, 589,
737)y Aristófanes(Vesp.1076, Lys. 1082), laexplícitacon ciertaamplitudIsó-
cratesen su Panegírico(Oit IV 24). Habitamosla tierra —se jacta— sin haber
expulsadoa nadie,sin haberlaocupadodesierta.No procedemosde unamez-
cíade muchasrazas(tic itoXh~v ¿ÚvdivjuyáSs;ouXXsyévts;),sino quesomos
tan bien nacidosy de tan noblelinaje quedesdesiemprevenimosocupando
el mismoterritorio aóró~Úove;ñvsq. Elaborandoestasnocionesdedominio
público y reproduciendoprobablementetambiéngenuinopensamientoperi-
cleo, la Aspasiaplatónicajustifica el régimendemocráticode los atenienses
por la naturalezamisma de las cosas,por la propia96rnq suyay de la tierra
en quehabitan.Parahacerel elogio fúnebrede los caídos—dice la amantede
Pericles—hayquetocartrespuntos:lanoblezade sulinaje o buenacasta(sú’yé-
vela), sucrianzay educaciónQrpo~i’~ iccá itaí8eia)y sus acciones(dw ~pymv
npd~í;). La súyávsia,por descontado,les vienea losateniensesde su pureza
racial, de la homogeneidadde origen.En las demásciudades,compuestasde
hombresdiferentesy desiguales,hayconstitucionesanómalasquereflejanen
susleyese institucionesesasdiferenciasdestatuspersonal:unosson siervos,
otros son amos.“Nosotros, en cambio —prosiguediciendo—habiendonacido
hermanosde una sola madre (sciL la tierra del Ática), no pretendemosser
amosni esclavoslos unosde los otros; antesbien, la igualdadde linaje (icro-
-yovia) nos fuerzaa buscaren la ley la igualdadpolítica (icrovopia) y a no ce-
dermutuamentea nadaqueno seala reputacióndelavirtud ydelasabiduna -

Los dos pilares que sustentanel edificio de la democraciaateniense,la
O~suÚspiay la icrovogia, se basana su vezen la iaoyovíaen la igualdadde
nacimiento.Los tresSchiag’wórterde la revolución francesa—Liberté, Egalité,
Fraternité—tuvieron, pues,su másremoto antecedenteen la Atenasde los si-
glos V y IV a.C. Sólo quecon unaimportantesalvedad.Segúnla ideologíade
la democraciaateniense,los tres requisitosdel régimensólo podiandarseen
un puebloque,como elsuyo,hubieranacidode la mismatierra queocupaba
y hubieseconservadoa lo largo delos siglossu purezaracial. Una condición
incumplibley quehacíadel puebloatenienseun unicum. Sobreestetelón de

22 Sobre éstasy otrascuestionesafines,cf. L. GIL, Censuro en el mundoantiguo. Madrid,

19822,pp. 48-Sl y DomingoPtÁcíoo, “La proyecciónideológicadela democraciaateniense”,Es-
tudiosde/aAntigUedad1, Univ. AutónomadeBarcelona,1984, Pp.7-21.

23 Sobreestanoción, cf. Vincent J. RosívAcH, “Autochthonyand the Athenians”, CQ 37,
1987, 294-306.
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fondosecomprendela importanciadel mito delProtágorasplatónicoquehace
extensivaa todo el génerohumano la convenienciade la democracia,al ci-
mentaríaen la dimensióncívicadel hombre,basadaen el cultivo de las vir-
tudescívicasdel ai&bq y de la 6in~, cuyo germenmandórepartirZeusen to-
dos los hombrespor igual. Pero sobreestetema,quede por sí mereceun co-
mentariodetenido,no es éstala ocasiónde hablar.


